L A   P A L A B R A
Isaías 8, 23b-9, 3
En un primer tiempo, el Señor humilló al país de Zabulón y al país de Neftalí, pero en el futuro llenará de gloria la ruta del mar, el otro lado del Jordán, el distrito de los paganos. El pueblo que caminaba en las tinieblas ha visto una gran luz; sobre los que habitaban en el país de la oscuridad ha brillado una luz. Tú has multiplicado la alegría, has acrecentado el gozo; ellos se regocijan en tu presencia, como se goza en la cosecha, como cuando reina la alegría por el reparto del botín. Porque el yugo que pesaba sobre él, la barra sobre su espalda y el palo de su carcelero, todo eso lo has destrozado como en el día de Madián.
  SALMO: El Señor es mi luz y mi salvación.


El Señor es mi luz y mi salvación, / ¿a quién temeré? 


El Señor es el baluarte de mi vida, / ¿ante quién temblaré?  


Una sola cosa he pedido al Señor, / y esto es lo que quiero: 


vivir en la Casa del Señor / todos los días de mi vida, 


para gozar de la dulzura del Señor / y contemplar su Templo.  


Yo creo que contemplaré la bondad del Señor / en la tierra de los vivientes. 


Espera en el Señor y sé fuerte; / ten valor y espera en el Señor
1ra. Cor. 1, 10-13. 17
Hermanos:

En el nombre de nuestro Señor Jesucristo, yo los exhorto a que se pongan de acuerdo: que no haya divisiones entre ustedes y vivan en perfecta armonía, teniendo la misma manera de pensar y de sentir. Porque los de la familia de Cloe me han contado que hay discordias entre ustedes. Me refiero a que cada uno afirma: «Yo soy de Pablo, yo de Apolo, yo de Cefas, yo de Cristo.» ¿Acaso Cristo está dividido? ¿O es que Pablo fue crucificado por ustedes? ¿O será que ustedes fueron bautizados en el nombre de Pablo? 

Porque Cristo no me envió a bautizar, sino a anunciar la Buena Noticia, y esto sin recurrir a la elocuencia humana, para que la cruz de Cristo no pierda su eficacia. 

Mateo 4, 12-23
Cuando Jesús se enteró de que Juan había sido arrestado, se retiró a Galilea. Y, dejando Naza- ret, se estableció en Cafarnaúm, a orillas del lago, en los confines de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera lo que había sido anunciado por el profeta Isaías: 

¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, país de la Transjordania, Galilea de las   naciones! El pueblo que se hallaba en tinieblas vio una gran luz; sobre los que vivían en las oscuras regiones de la muerte, se levantó una luz. A partir de ese momento, Jesús comenzó proclamar: “Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está cerca.” Mientras caminaba a orillas del mar de Galilea, Jesús vio a dos hermanos: a Simón, llamado Pedro, y a su hermano Andrés, que echaban las redes al mar porque eran pescadores. Entonces les dijo: «Síganme, y yo los haré pescadores de hombres.» Inmediatamente, ellos dejaron las redes y lo siguieron. 

Continuando su camino, vio a otros dos hermanos: a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban en la barca con Zebedeo, su padre, arreglando las redes; y Jesús los llamó. Inmediatamente, ellos dejaron la barca y a su padre, y lo siguieron. 

Jesús recorría toda la Galilea, enseñando en las sinagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino y curando todas las enfermedades y dolencias de la gente.
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« S Í G A N M E »

Y yo los haré pescadores de hombres
«Conviértanse… el Reino de los Cielos está cerca.»

Queridos hermanos, comenzamos buscando de poner un poco de orden en nuestro camino litúr 

                                     gico. Estamos en el año litúrgico Ciclo “A”. Nos guía el Evangelista Mateo. En el Adviento y en la Navidad, se recurrió también a Lucas y a Juan, porque en estos evangelios encontramos relatos, que no tienen los otros dos evangelistas.

Desde hoy, volvemos a Mateo. Nos encontramos con Jesús que ya tiene alrededor de 30 años. Es taba en la Judea y se entera de que Herodes ha encarcelado a Juan Bautista e intuye que el próxi- mo será Él. Los dos eran personas ‘incómodas’, para el ‘poder’. Suele suceder en todos los tiem pos y en todo lugar. Es que la “Verdad” nunca podrá convivir con la mentira y con el “mentiroso”.
Los que, con sus vidas y con la palabra, anuncian la VERDAD, ¡molestan mucho y a muchos! 
Son piedras en el camino y, de algunas maneras, hay que apartarlas. Mejor, todavía, ¡eliminarlas! Entonces, “Jesús se retiró a Galilea. Y, dejando Nazaret, se estableció en Cafarnaúm, a orillas del lago”. Es el Lago de Galilea o de Tiberíades o también de Genesaret o Mar de Galilea. (Son distin-tos nombres para la misma realidad). El lago y sus alrededores, bastante poblados, fueron el ambiente de la actividad de Jesús hasta cuando “comenzó a anunciar a sus discípulos que debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, de los sumos sacerdotes y de los escribas; que debía ser con denado a muerte y resucitar al tercer día”. (Mt. 16,21). 
Aquí, comenzó a caminar por los pueblitos y por la orilla del lago, A partir del próximo Domingo, su-biremos a una colina. A la montaña de las Bienaventuranzas y, a lo largo de 4 Domingos, escu- charemos la “Plataforma” del programa de Jesús o, si queremos, la “Constitución” para los que queremos seguirlo. 
Jesús, se fue al lago porque, él también, quería “pescar”. No era ‘hombre de mar’, pero conocía muy bien, el arte de pescar. Aquí, ¿qué hace? Está solo, pero camina, observa, habla con el Pa-dre y con los que se cruzan en sus caminos…También comienza a pedir. ¿Qué?
A todos pide la ‘conversión’. Y, a unos pocos, a seguirlo. Son  los elegidos, por el Padre, desde… Debemos, entonces, preguntarnos: ¿Qué es la conversión y quiénes deben convertirse? General- mente son siempre “los otros”, los “pecadores”. ¡Vos no, yo tampoco! 
Hermanos, ¡no nos equivoquemos! Todos necesitamos convertirnos y, todos los días de nuestra vida. Mas, miremos qué es la conversión:
Conversión: Cambiar la manera de pensar. Esto acontece con un encuentro con Jesús, o por mu  

                      chas circunstancias que el Espíritu de Dios bien conoce y están escondidas a noso tros. A nosotros queda sólo aceptar o rechazar. Empecemos ya: ¿Vos querés conver- tirte? Si la respuesta es ‘positiva’, comienza un proceso constante de cambio interior. Este cambio es consecuencia del conocimiento y experiencia del amor de Cristo. Éste nunca tiene lugar de una vez para siempre. Por eso, nadie “se recibe” de “convertido”. 
Nadie está diplomado. Todos estamos cursando una u otra materia. Esto, sí, podemos y debemos ayudarnos mutuamente.

La conversión es un proceso, un ‘camino interior’ para toda la vida. Como, “el día de mañana”  es siempre distinto al de “hoy”, porque las situaciones son diversas y, además, hemos aprendido al go nuevo... así nos vamos convirtiendo, porque lo nuevo aprendido y lo distinto nos “cambian” la vida, siempre y cuando nos dejamos atrapar, pescar. Sí: “¡hay que dejarse pescar, sin patalear!” (¿Lo recuerdan? Lo cantaba el P.Alejandro Mayol). 
Como cada día tiene su cruz y su gracia, éstas también nos van cambiando: convirtiendo. 
También hay circunstancias, momentos y lugares que favorecen la conversión. Por ejemplo: la Cuaresma, el Adviento, los fracasos, el encuentro con una persona etc... Decimos, por ejem plo: “x me cambió la vida”. Pero el itinerario de la conversión sigue siendo un camino de nunca acabar. Hay tiempo, e incertidumbre, hasta el último respiro. Dos ejemplos:

a)> Judas, el que entregó a Jesús, viendo que había sido condenado, lleno de remordimiento, de-    

      volvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: «He pe-  

cado, entregando sangre inocente»… Entonces él, arrojando las monedas en el Templo, salió y se  

ahorcó. (Mt. 27,3-5)

b)>Uno de los malhechores crucificados lo insultaba… Pero el otro lo increpaba, diciéndole: «¿No   

     tienes temor de Dios, tú que sufres la misma pena que él?.... Y decía: «Jesús, acuérdate de mí  

cuando vengas a establecer tu Reino». Jesús le respondió: “Yo te aseguro que hoy estarás conmi    

go en el Paraíso”. (Lc. 23, 39-43). 

La conversión, como la formación de la conciencia, es una tarea de toda la vida, El Papa Fran- cisco, no se cansa de repetirlo: “Dios no se cansa jamás de perdonar, pero nosotros, a veces, sí nos cansamos de pedir perdón. No nos cansemos nunca, nunca. El es el Padre amoroso que siem pre perdona, que tiene el corazón de misericordia para todos nosotros. Y también nosotros apren- damos a ser misericordiosos...”
Síganme: Jesús, en Cafarnaúm y por los alrededores del lago, proclamaba la conversión.
                  Mas, pronto decide comenzar a “pescar”: llamar. Esperaba la oportunidad, cuando un
día, “mientras caminaba a orillas del lago de Galilea, vio a dos hermanos: a Simón, llamado Pedro 
y a su hermano Andrés, que echaban las redes al mar porque eran pescadores. Entonces les dijo: «Síganme, y yo los haré pescadores de hombres.» Inmediatamente, ellos dejaron las redes y lo si siguieron. Continuando su camino, vio a otros dos hermanos: a Santiago, hijo de Zebedeo,  y a su hermano Juan, que estaban en la barca con Zebedeo, su padre, arreglando las redes; y Jesús los lla mó. Inmediatamente, ellos dejaron la barca y a su padre, y lo siguieron”.
¡Qué maravilla! Si Pedro y los demás eran pescadores, Jesús manifestó ser “Maestro” de “pes-cadores”, pero de “hombres”. ¡El arte que enseñará a Pedro y Cia.!  La que también necesita la
Iglesia de FRANCISCO, en nuestros dìas.
¡Así empezó la cosa! Ahora, los Discípulos, deberán aprender la nueva “técnica”: ¡Simple! Estar con Él. De Él, por ósmosis, aprenderán la dulzura de su mirada; el amor que su sola presencia irradiaba; la tranquilidad que su compañía transmitía, el poder de su voz que hasta a los espíritus malignos asustaba y derrotaba, mientras transformaba los corazones de los de buena voluntad. 

Todo esto, ellos, lo percibieron en un instante; no dudaron y lo siguieron. Ésta es una catequesis práctica de “conversión”. Todo “llamado” es, también, llamado a la conversión. Y, viceversa: todo llamado a la conversión, es llamado a ser “pescador”. 

Jesús llamó a dos hermanos; siguió con otros dos. Luego con otros... ¡Y sigue llamando!

¿A quién llama? ¡A muchos!, porque de muchos necesita el Señor. De unos necesita la voz; de otros, los pies; de algunos, el oído y de algunos otros, la mente; de todos necesita el corazón.

Él quiere cambiar el mundo, como lo queremos muchos; pero no con la violencia ni con la mentira.

Dios nos sigue llamando para ser sus “testigos”, “proclamando la Buena Noticia del Reino”.

Sí, hermanos, ésta debe ser la misión más importante de cada llamado, como el mismo Jesús. Él

Decía: “…también a la otras ciudades debo anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios, porque para eso he sido enviado” (Lc. 4,43) ¡Para eso fuimos llamados y enviados, nosotros también!  
